
LA ESPERA SANTA 
Viviendo en santidad mientras aguardamos el regreso de Cristo 

Un Ministerio Santo 

Idea central: 
 
El ministerio santo se realiza siempre ante el rostro de Dios — brotando de motivos puros, expresado 
en mansedumbre y santidad semejantes a las de Cristo, y sostenido en medio del conflicto hasta que 
Dios recompensa el trabajo fiel con fruto. 
 

Texto clave: 
 

Porque vosotros mismos sabéis, hermanos, que nuestra visita a vosotros no resultó vana; 2 
pues habiendo antes padecido y sido ultrajados en Filipos, como sabéis, tuvimos denuedo en 
nuestro Dios para anunciaros el evangelio de Dios en medio de gran oposición. 3 Porque 
nuestra exhortación no procedía de error ni de impureza, ni fue por engaño, 4 sino que según 
fuimos aprobados por Dios para que se nos confiase el evangelio, así hablamos; no como para 
agradar a los hombres, sino a Dios, que prueba nuestros corazones. 5 Porque nunca usamos 
de palabras lisonjeras, como sabéis, ni encubrimos avaricia; Dios es testigo; 6 ni buscamos 
gloria de los hombres; ni de vosotros, ni de otros, aunque podíamos seros carga como 
apóstoles de Cristo. 7 Antes fuimos tiernos entre vosotros, como la nodriza que cuida con 
ternura a sus propios hijos. 8 Tan grande es nuestro afecto por vosotros, que hubiéramos 
querido entregaros no sólo el evangelio de Dios, sino también nuestras propias vidas; porque 
habéis llegado a sernos muy queridos. 9 Porque os acordais, hermanos, de nuestro trabajo y 
fatiga; cómo trabajando de noche y de día, para no ser gravosos a ninguno de vosotros, os 
predicamos el evangelio de Dios. 10 Vosotros sois testigos, y Dios también, de cuán santa, justa 
e irreprensiblemente nos comportamos con vosotros los creyentes; 11 así como también sabéis 
de qué modo, como el padre a sus hijos, 12 exhortabamos y consolabamos a cada uno de 
vosotros, y os encarecimos que anduvieseis como es digno de Dios, que os llamó a su reino y 
gloria.1 Tesalonicenses 2:1–12 RVR1960 

 

Puntos clave: 
 

• El ministerio santo persevera en la oposición — El equipo de Pablo ya había sido “ultrajado 
en Filipos” (Hch 16) antes de llegar a Tesálonica, y allí también encontraron nueva oposición 
(Hch 17). Sin embargo, tuvieron denuedo en Dios para proclamar el Evangelio de todos modos, 
y su labor demostró no haber sido “vana” (v1). Dios recompensó su perseverancia fiel con fruto. 
La misma promesa es válida para todos los que siembran fielmente la Palabra de Dios: 
“vuestro trabajo en el Señor no es en vano” (1 Co 15:58). Nosotros somos responsables de la 
proclamación fiel; Dios es responsable de la cosecha. 

 
• El ministerio santo fluye de motivos puros — Pablo defiende a su equipo no frente a 

acusaciones específicas, sino para establecer un estándar positivo: su exhortación no procedía 
de error, impureza ni engaño. No buscaban la adulación, el dinero ni la gloria humana. Más 



bien, habían sido comisionados por Dios con el Evangelio y, por tanto, ministraban buscando la 
aprobación de Dios, no la de los hombres (Gá 1:10). Vivir y ministrar coram Deo — ante el 
rostro de Dios — significa que la evaluación de Dios es primaria y la aprobación de los demás 
es secundaria. No podemos servir a dos señores. 

 
• El ministerio santo es manso e incarnacional — Aunque el equipo de Pablo tenía autoridad 

apostólica y podía “ser carga”, eligieron en cambio ser “tiernos… como la nodriza” (v7). Y 
compartieron no solo el Evangelio sino sus propias vidas, porque los tesalonicenses les habían 
llegado a ser muy queridos (v8). Un ministerio dominante o ejercido únicamente a distancia no 
es el patrón que el Nuevo Testamento contempla. El verdadero pastoreo requiere presencia 
personal, afecto genuino y vida compartida. 

 
• El ministerio santo se edifica sobre una vida santa — Pablo apunta al “trabajo y fatiga” de 

su equipo (trabajando de noche y de día para no ser gravosos a nadie) y a su conducta “santa, 
justa e irreprensible” como evidencia de que su ministerio era genuino (vv9–10). Crisóstomo 
observó que Pablo no fundamentó su ministerio en milagros sino en un carácter irreprochable y 
en una enseñanza aptá. No podemos transmitir a otros lo que no poseemos nosotros mismos. 
El ministerio santo fluye de una vida que el Espíritu está formando activamente a imagen de 
Cristo. 

 
• El ministerio santo llama a otros a andar como es digno de Dios — La mansedumbre de 

Pablo nunca fue cobardía. Como un padre con sus hijos, el equipo apostólico “exhortaba… 
consolaba… y encarecía” a cada uno que anduviera “como es digno de Dios” (vv11–12). Los 
verbos están en tiempo presente — esto era continuo, personal e individual. Los verdaderos 
pastores se niegan a dejar a las personas cómodas en el pecado; con ternura y persistencia 
llaman a los creyentes hacia la santidad y a alejarse de lo que deshonra a Dios. 

 

Preguntas para el debate: 
 

• Bret comenzó señalando que los escándalos ministeriales no son nuevos — plagaron a la 
iglesia medieval y siguen plagando a la iglesia hoy. ¿Por qué crees que la corrupción en el 
ministerio es tan recurrente y tan dañina? ¿Qué nos dice el hecho de que Pablo sintiera la 
necesidad de defender el carácter de su equipo en 1 Tesalonicenses 2 sobre cuánto tiempo 
lleva siendo esto un problema? 

 
• Pablo dice que su equipo “tuvo denuedo en nuestro Dios” para proclamar el Evangelio incluso 

después de sufrir en Filipos y en medio de nueva oposición en Tesálonica (vv1–2). ¿Cuál es la 
relación entre el sufrimiento y el denuedo en el ministerio? ¿Has experimentado alguna vez que 
soportar una dificultad te hizo más, y no menos, valiente para hablar de Cristo? 

 
• La promesa de que “vuestro trabajo en el Señor no es en vano” (1 Co 15:58) se aplica a la 

siembra fiel del Evangelio incluso cuando no vemos fruto inmediato. ¿En qué área de tu propia 
vida — en una relación, una situación familiar, un contexto de ministerio — estás tentado a 
cansarte o a concluir que tu fidelidad no está produciendo resultados? ¿Cómo te habla esta 
promesa en esa situación? 

 
• Pablo identifica tres motivos corruptos que él y su equipo rechazaron explícitamente: la 

adulación, la avaricia y la búsqueda de gloria humana (vv5–6). ¿Cuál de estos crees que 



representa la mayor tentación para los líderes cristianos hoy? ¿Cuál representa la mayor 
tentación para ti personalmente cuando buscas influir en otros para Cristo? 

 
• El principio organizador que Bret identificó es un ministerio realizado coram Deo — “ante el 

rostro de Dios.” Gálatas 1:10 dice que no podemos buscar simultáneamente la aprobación de 
Dios y la de los hombres. ¿Cuáles son las señales prácticas de que una persona (o una iglesia) 
ha derivado de buscar la aprobación de Dios a buscar la aprobación humana? ¿Cómo se siente 
esa deriva desde adentro? 

 
• Pablo compara el ministerio santo con una nodriza — tierna, cercana, que se entrega — y dice 

que el equipo compaatió “no sólo el evangelio de Dios, sino también nuestras propias vidas” 
(v8). Bret aplicó esto diciendo que debemos buscar un pastor, no solo un maestro, y que el 
ministerio ejercido únicamente desde una pantalla no es la visión neotestamentaria. ¿Cómo se 
ve en la práctica el ministerio incarnacional y de vida compartida en una iglesia local? ¿Y en tus 
propias relaciones? 

 
• El carácter de Pablo era públicamente verificable: los propios tesalonicenses eran testigos de 

cómo había vivido su equipo entre ellos (v10). ¿Qué tan importante es que el carácter y el estilo 
de vida de quienes nos ministran sean observables para nosotros? ¿Qué sugiere cuando un 
líder resiste activamente la rendición de cuentas personal o mantiene su vida privada oculta de 
quienes él lidera? 

 
• Crisóstomo argumentó que la eficacia de Pablo no descansaba en milagros sino en una 

conducta irreprochable y en una enseñanza apta. Con frecuencia asumimos lo contrario — que 
los resultados, el carisma o las habilidades organizativas son las marcas del ministerio genuino. 
¿Cómo reordena el estándar de Pablo en este pasaje esas prioridades? ¿Qué cambiaría en la 
manera en que evaluamos iglesias y líderes si aplicáramos esto de forma consistente? 

 
• La mansedumbre de Pablo no significó silencio ante el pecado. Él “exhortaba… consolaba… y 

encarecía” a cada uno que anduviera dignamente de Dios — de manera personal y persistente 
(vv11–12). ¿Cómo mantienes juntas la mansedumbre y el valor en tus propias relaciones? 
¿Hay alguien en tu vida ahora mismo que necesita que tú le hables la verdad en amor en lugar 
de simplemente ofrecerle consuelo? 

 
• La Mesa de la espera santa: Hebreos 13:20–21 — el texto de la comunión — ora para que Dios 

nos “capacite en todo lo bueno para que hagáis su voluntad” y “obre en vosotros lo que es 
agradable delante de él.” ¿Cómo refuerza la Cena del Señor la visión del ministerio santo que 
Pablo describe en este pasaje? ¿Qué recibimos en esta Mesa que no podemos generar por 
nosotros mismos — y que hace posible un ministerio genuino, santo y coram Deo? 

 

Para un estudio más profundo: 
 

• Lee Hechos 16:11–40 para comprender lo que Pablo y su equipo sufrieron en Filipos antes de 
llegar a Tesálonica. Luego vuelve a leer 1 Tesalonicenses 2:1–2 a la luz de ese trasfondo. 
¿Cómo profundiza tu aprecio por su denuedo el saber el precio que ya habían pagado? 

 
• Estudia Gálatas 1:10 y 1 Corintios 15:58 junto con 1 Tesalonicenses 2:1–12. Pablo vuelve a 

estos temas — la aprobación de Dios versus la de los hombres, y el trabajo que no es en vano 



— en múltiples cartas. ¿Qué sugiere su recurrencia sobre cuán centrales eran para su 
comprensión del ministerio fiel? 

 
• Medita en Hebreos 13:20–21 — el texto de la comunión del domingo. Nota que el Dios que nos 

capacita para vivir santamente es el mismo que resucitó a Jesús de entre los muertos. ¿Cómo 
fundamenta la resurrección la posibilidad del ministerio santo? ¿Qué significa que Dios obre en 
nosotros “lo que es agradable delante de él” en lugar de dejarnos fabricarlo nosotros mismos? 

 
• Esta semana, realiza un examen personal de motivos usando las tres pruebas que Pablo 

implica en vv5–6: ¿Estoy usando la adulación para ganar influencia? ¿Está el beneficio o la 
seguridad económica dando forma a cómo hablo o guardo silencio? ¿Estoy buscando 
reconocimiento o gloria de parte de los demás? Lleva honestamente lo que encuentres ante 
Dios en oración. 

 
• Visita el sitio web de la iglesia para explorar enseñanzas organizadas por organizadas por 

serie, por Escritura o por tema , con el fin de profundizar en el estudio de liderazgo, santidad, 
perseverancia, corrección e iglesia. 
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